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			“A la escritura, compañera fiel y confidente desinteresada en momentos de soledad, que ayuda a disfrutar y soñar como un niño.

		

	
		
			Y a mis tres niños, Lucas, Diego y Gonzalo, cuyas continuas interrupciones me regalaron más y más tiempo para madurar mejor la historia.”
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			Prólogo

			El ser humano necesita creer en algo para darle sentido a su vida, así ha sido desde el principio de los tiempos, y así seguirá siendo. Al menos una creencia verdadera a la que poder aferrarse incluso en los peores momentos cuando todo parece perdido. Algunos necesitan que ese «algo» les explique las cosas que se nos escapan y no entendemos. De ahí vienen los dioses y las religiones pasadas, presentes y futuras. Otros se entregan a creencias más cercanas y tangibles, ya puedan ser estas la familia, el trabajo o el poder, el dinero y los placeres de la vida. Y otros los hay que se entregan a valores más elevados, pero aún mundanos, como son la ley, el orden, la patria o la libertad.

			En determinadas ocasiones, algunos hombres han volcado su fe hacia una figura tangible y a la vez incorruptible, que no pueda fallarles nunca ni capitular ante los errores que le son propios a los humanos, y que sirva de puente entre lo humano y lo divino.

			Esta es una historia acerca de un grupo de hombres que decidieron creer en algo tangible y real, e incorruptible a la vez; y encontraron su fe en el apóstol Santiago. Hombre real como el resto, y a la vez divino en su Santidad. Tangible desde la cripta encontrada en Compostela donde descansan sus restos, e incorruptible desde el momento en que su alma abandonó su cuerpo martirizado para descansar en el cielo, a la derecha del Padre.

			Esos hombres se organizaron bajo una Guardia para proteger los restos del apóstol y los caminos que conducen a su tumba, y se declararon sus Guardianes. 

			Esta pues, es una historia de ficción que narra las aventuras que vive uno de los miembros de esta Guardia de Sant Iago, cuya misión le llevará a cruzarse con algunas reliquias misteriosas. Reliquias que son reales, que llegaron a la Hispania medieval en aquellos años, y que hoy en día pueden ser visitadas. La trama ficticia se entremezcla con hechos y personajes reales de la Historia, muchos de los cuales enriquecieron la Leyenda del Camino de Santiago, que se fue cociendo a lo largo de los siglos de la Edad Media y forjó de manera evidente los valores de la España de la Reconquista. Incluso fue uno de los gérmenes que fraguó los lazos y la convivencia en Europa.

		

	
		
			La vida es camino, el camino es vida. Vivir es aprender a caminar, caminando aprendes a vivir, y al caminar lo suficiente descubres que no importa la meta sino la huella del andar; pues cada paso guarda la memoria del tiempo y el secreto de tu propia eternidad.

			Parte 1 
La Guardia de Sant-Iago

			«Son cuatro los caminos a Santiago que en Puente la Reina, ya en tierras de España, se reúnen en uno solo. Va uno por Saint-Gilles, Montpellier, Toulouse y el Somport; pasa otro por Santa María del Puy, Santa Fe de Conques y San Pedro de Moissac; un tercero se dirige allí por Santa Magdalena de Vézelay, por San Leonardo de Limoges y por la ciudad de Périgueux; marcha el último por San Martín de Tours, San Hilario de Poitiers, San Juan d’Angély, San Eutropio de Saintes y Burdeos».

			Códice Calixtinus. Libro V, capítulo I

			Capítulo 1
La Posada

			Jueves, 9 de marzo de 1055,
Somport, Francia.

			I

			Cae la noche sobre Somport y las calles están casi desiertas, mientras en el salón de la posada de Marguerite reina el bullicio. Se acerca la hora de la cena y el salón está lleno de gente que come, bebe y entre medias habla a gritos mientras gesticulan de forma exagerada; las camareras corren de un lado a otro llevando jarras de cerveza, copas de vino y bandejas de comida. Es domingo y nadie quiere perderse el estofado de jabalí de Marguerite, famoso en toda la comarca.

			Las posadas han sido siempre lugares donde casi nada es lo que parece. El que no tiene dinero juega a las cartas y a los dados como si fuera ricohombre, los caciques del lugar se sientan callados y apartados a observar con aire displicente, los que allí más hablan son en realidad tímidos y pusilánimes envalentonados por el alcohol; los casados del pueblo de al lado intentan seducir a las camareras, y estas van buscando un viajero hijo de algo que las saque de allí para siempre. Y algunas veces también se puede encontrar a forasteros hambrientos en busca de comida caliente.

			Cuatro viajeros acaban de llegar y con bastante fortuna encuentran una mesa libre. No llaman la atención porque en la posada es común encontrar grupos heterogéneos de viajeros.

			No en vano Somport es una de las entradas desde los Pirineos al Camino del apóstol Santiago, junto con San Juan del Puerto, más al oeste. Y aquí están cada vez más acostumbrados a ver llegar gente de todos los rincones de Europa para iniciar la peregrinación hasta la tumba del apóstol en Compostela, aldea de Iria Flavia.

			La peregrinación a la tumba es una tradición que está arraigando no solo entre los reinos cristianos de la península, sino que ya son muchos los peregrinos que llegan desde todos los reinos de Europa. Todo cristiano piadoso que se precie intentará acudir al menos una vez en su vida en peregrinación a Roma, Jerusalén y Compostela.

			Después de Roma, Compostela se va a convertir en la segunda ciudad que recibe más peregrinos cristianos, incluso por encima de Jerusalén, bajo dominio musulmán. Los peregrinos cristianos acuden con fervor a rezar ante la cripta donde descansa el primer apóstol que sufrió martirio. Un fervor quizás engrandecido por la curiosidad que despierta que el cuerpo del apóstol viniera a descansar a los confines de la tierra conocida, cerca de ‘Finis Terrae’. Las leyendas populares cuentan que hace siglos ya estuvo el apóstol en estas tierras para predicar la palabra de Dios tras la muerte de Jesucristo, antes de volver a Palestina, lo que magnifica su mito e incrementa su veneración desde que su tumba fue redescubierta dos siglos atrás.

			El último ingrediente de esta próspera receta es la magia de Galicia; una tierra envuelta en misterio de la que se escuchan cientos de leyendas, algunas reales, y otras quizás no tanto.

			Un hecho en concreto sí que llama la atención de este particular cuarteto recién llegado a la posada, y es que uno de ellos tiene rasgos y ropajes árabes. No es muy común ver a musulmanes en el Camino, y mucho menos aún en el que comienza desde las tierras francas, pues algún mozárabe sí que hacía la peregrinación desde el sur de la península, en las tierras de taifas dominadas por los musulmanes, pero normalmente suben por la ruta occidental.

			Este no parece venir de ninguno de los reinos de taifas sino de una tierra más lejana. Ropajes coloridos y elaborados que denotan cierta posición social, una barba cuidada, recortada por los carrillos y el bigote, y más alargada en la zona de la barbilla, acabada en pico. Oculto a la vista tras la capa que le cubre, esconde un pequeño cofre de madera envuelto en una bolsa de terciopelo que lleva atado a su muslo derecho.

			—Pidamos una jarra de vino de la casa y celebremos que, con la ayuda de Dios, hemos conseguido llegar y hallar posada para pasar la noche —dijo uno de ellos con acento francés —Mañana, Dios mediante, comenzaremos el deseado camino.

			—Cierto, François, de no ser por vos aún andaríamos errados dando vueltas. Brindemos con vino por tan venturoso encuentro; y pidamos también una buena escudilla de ese estofado tan nombrado del que me hablasteis —comentó otro de ellos que vestía con hábitos de sacerdote.

			Era grueso, con una voluptuosa barriga que hacía presuponer que era más asiduo de la biblioteca y los comedores que de los caminos. Tenía las sienes rasuradas por la parte inferior, y el pelo algo más largo por encima, en los laterales; y la coronilla totalmente despejada. Su misticismo y la afición por el estudio de la vida de los santos le animó a hacerse la tonsura, igual que aquellos a quien tanto admiraba y aspiraba a parecerse.

			—Moza, traed vino y estofado para todos —gritó otro de ellos en francés —Ahora veréis que no hemos mentido, estofado tal no habéis probado, no hay otro mejor que el de la buena de Marguerite. Conviene tomar fuerzas, pues dicen que el camino es áspero y lleno de azares. Aprovechemos mientras podamos comer caliente y dormir bajo techo, que bien sabemos que algún día nos tocará yacer a la intemperie. Comamos a placer y brindemos con vino por el comienzo de esta aventura.

			—Yo beberé agua, mas deseo mucho partir con vos ese estofado del que tanto habláis. Bien habremos de coger fuerzas para el sendero, mayormente si es tan recio como decís —comentó el árabe.

			—Cuentan que hay jornadas más duras que otras, mas también que el cansancio se va juntando con el correr de los días. El sol, la lluvia, el frío, todo ello va haciendo mella y el cuerpo padece el quebranto de tanto esfuerzo —explicó uno de los franceses.

			El sacerdote palideció al escuchar estas palabras y añadió:
—No sé si podré sufrir todo el camino si es tan recio como dicen. Solo de pensarlo me duele todo el cuerpo. Afrontaremos cada día según venga y sobre todo con mesura; que una cosa es hacer el camino y otra andar con apresuramiento. Hoy lo que nos cumple es aprovechar que dormiremos en un jergón cómodo y cenaremos vianda casera. Estoy deseando que llegue ese estofado.

			—Siempre tenéis el seso puesto en la comida, Alvito —comentó riendo el árabe.

			—Masud, estos buenos hombres no cesan de decirnos lo importante que es cobrar fuerzas. Yo solo procuro hacerles caso. El viaje a Compostela es largo —comentó un poco ruborizado el clérigo.

			—Pues entre bocado y bocado contadnos algo más sobre la leyenda del apóstol que vamos a visitar —dijo Masud.

			—El apóstol Santiago, que en las santas escrituras aparece como Iacobus… —comenzó Alvito su explicación.

			[Mil años antes…]

			Una pequeña barca avanza de noche lentamente entre brumas tras adentrarse en las tranquilas aguas de las rías gallegas y, hundiendo su proa en la arena, atraca en la orilla de una pequeña aldea, cerca de Iria Flavia.

			Del pequeño bote desembarcan un grupo de forasteros venidos del este que llegan cargados con un vasto equipaje. Vestidos con unas túnicas pardas, roídas por el desgaste de un largo trayecto, los pasajeros alcanzan su destino tras una larga travesía en la que han cruzado todo el Mediterráneo, desde Oriente Próximo donde partieron.

			La suerte ha guiado un viaje en el que las aguas han estado milagrosamente calmadas, incluso para esta época primaveral en la que Poseidón también gusta de enviar repentinos temporales en alta mar.

			Llevan consigo una caja grande, pesada y misteriosa para la que buscan un lugar idóneo donde enterrarla. Ninguno de los paisanos que se cruzan sabe, ni remotamente sospechan, que los viajeros trasladan algo de inmenso valor y que, en el futuro, tras años de oscuridad, se convertirá en un faro de luminosidad que guiará al cristianismo frente a la amenaza islámica.

			Tras sufrir nuevos contratiempos, trampas y engaños de la población local, al fin consiguen encontrar el lugar ideal en el que enterrar su preciado tesoro.

			Los siete forasteros por fin respiran aliviados. No temían a la muerte, tan solo anhelaban resistir hasta completar su misión. Ahora se sienten libres y dichosos al poder cumplir lo prometido.

			Eran personas plenas desde que fueron bendecidos con el mensaje de Jacobo de Zebedeo, vecino de Galilea, un predicador al que seguían con devoción desde hacía años, y que trasladaba un mensaje de paz y amor que decía haber conocido durante sus años como uno de los doce apóstoles de Jesucristo.

			Santiago el Mayor, como será conocido por estos lares, llegó a Hispania años atrás acompañado de los siete varones apostólicos. En aquel viaje desembarcaron en el sur de la península y desde allí fue desplazándose y evangelizando hasta el norte. Durante su estancia en Hispania, Iacobus tuvo una visión de la Virgen María que se le apareció sobre un pilar en Caesaraugusta. La Virgen le pidió que volviera y así lo hizo de inmediato. De vuelta en Jerusalén siguió predicando las enseñanzas de Jesucristo, y el rey Herodes mandó apresarlo. Al poco murió decapitado, siendo así el primer apóstol que sufrió martirio. Sus discípulos, por miedo a que profanaran su cuerpo, deciden llevarlo hasta aquella lejana tierra donde estuvo predicando, para que descanse allí.

			Durante los años posteriores a su entierro cerca de Finis Terrae, años en los que el cristianismo fue cogiendo fuerza dentro del Imperio Romano, creció el fervor en torno a la tumba de Sant Iago, a la que acudían en peregrinación los cada vez más numerosos cristianos que vivían en el Imperio. Pero con la caída de Roma y la llegada de los pueblos bárbaros que dividieron Europa, esta leyenda fue cayendo en el olvido. Con el paso de los años la tumba de Santiago desapareció de la conciencia de los cristianos, hasta que siglos más tarde los hispanovisigodos se vieron invadidos por los pueblos musulmanes del norte de África. Necesitados de una figura a la que agarrarse con fuerza y fe para hacer frente a tan poderoso enemigo, fue el Beato de Liébana uno de los que con más fuerza desempolvó de los ecos del pasado esta leyenda casi olvidada, y rescató la búsqueda de la tumba del apóstol.

			Muchos años después, un ermitaño llamado Paio observó una estrella que iluminaba el monte Libredón, sobre el campo de estrellas, o Compo Stellae; y avisó inmediatamente al obispo de Iria Flavia. Allí encontraron un altar con tres sepulcros; en uno de ellos se hallaba un cuerpo decapitado con el cráneo situado a la altura de las manos, y con una inscripción que rezaba: «Aquí yace Iacobus, hijo de Zebedeo y de Salomé». El obispo de Iria Flavia envió raudo un emisario a informar del hallazgo al rey asturiano, Alfonso II el Casto, que acudió pronto en peregrinación a visitar el lugar desde Oviedo, y posteriormente nombró al apóstol como patrón del reino y mandó construir una iglesia en su honor, en el lugar donde se habían encontrado sus restos. Alfonso II fue pues el primer peregrino.

			En esta tierra el apóstol sería conocido como Sant Iago.

			[…]

			—¡No fue así! La tumba del apóstol la descubrió el gran emperador Carlomagno en una de sus incursiones en Hispania. Él fue el precursor del camino de peregrinación. Dicen que descubrió la tumba porque tuvo una revelación en un sueño —apuntó François.

			—Eso es lo que os cuentan aquí en Francia, los francos os creéis el centro del mundo, mas no es así. Carlomagno nunca llegó a Galicia —protestó Alvito.

			—¿Cómo explicáis si no que Carlomagno favoreciese tanto la ruta de peregrinación? —insistió el franco.

			—El hallazgo del apóstol Sanctis Iacobis es lo más grande que ha acaecido en la cristiandad en los últimos cinco siglos. Peregrinos vienen de toda Europa, no sólo de Francia. Mas es verdad que la mayor parte llegan caminando por tierras francesas, y muy loable fue, ha de reconocerse, que Carlomagno se doliese de la seguridad de los peregrinos y del buen estado de los caminos. Aun le movía el deseo de afirmar el poder cristiano del norte de Hispania, evitando así las incursiones de los árabes, que no pocas veces llegaban a entrar en Francia por los Pirineos. Mas la verdad es que el apóstol está en Galicia, hallado por un pastor del lugar, y el primer peregrino fue el rey de Asturias Alfonso II.

			—No hay duda de que el apóstol Sanctus Iacobus es muy importante; mas en Francia tenemos también sepulcros de igual valer, como el de la mismísima María Magdalena, cuyos restos descansan en Vézelay, donde da comienzo uno de los caminos que atraviesan Francia hasta aquí —repuso François.

			—Basta ya. Hemos oído las dos versiones. Os ruego que gocemos de la cena —comentó Masud para pacificar la situación que veía que se estaba tensionando.

			II

			Desde un rincón, alejado del centro del salón, un sombrío personaje observaba con atención y en silencio todo lo que ocurría en el lugar. Sentado cerca de una ventana que daba a la calle, desde la que había visto llegar al cuarteto, escuchaba atentamente la historia del apóstol que contaba Alvito.

			Unos treinta años. Viste ropa totalmente negra, repleta de aberturas y con algunas faldriqueras que le sirven para ocultar multitud de armas, algunas sujetas al cuerpo con cintas de cuero. Un cinturón y dos piezas ceñidas de cuero repujado, que cubren sus antebrazos, completan la indumentaria de alguien que definitivamente parece más un guerrero que un simple paisano o peregrino.

			Una capa con una capucha oscura ocultaba su rostro de cara alargada, barba de varios días sin rasurar y el pelo negro y encrespado, un poco más largo de lo usual; y le hacía pasar desapercibido de todo el bullicio que había en la posada.

			Casi nadie había reparado en su presencia y menos aún el cuarteto que acababa de llegar, hambrientos y sedientos.

			Una camarera rellenita, de grandes pechos y generoso escote, con el pelo rubio recogido en unas trenzas sobre su cabeza y una cofia verde a juego con el vestido, llega a la mesa con la comida y la bebida, y les sirve la primera copa, que no les dura demasiado.

			Uno de los francos se ofrece a servirles más vino a todos.

			—Gracias, Julien, mas beberé agua, no bebo vino —dijo el musulmán que tapaba con su mano el orificio de la jarra, como hizo anteriormente con la camarera.

			—Como queráis, Masud, mas no seríais el primer musulmán al que veo beber vino —respondió Julien algo contrariado.

			—En el cristianismo el vino es aceptable en su justa medida. El mismo san Benito, aunque cree que no es propio de los monjes, acepta que es imposible persuadirles de la abstinencia. Él recomienda un consumo de una hémina1 de vino al día por persona en los monasterios. Hace mucho hincapié en no beber hasta la saciedad sino con moderación, porque dice que el vino hace apostatar hasta a los sabios —dijo Alvito a modo de justificación mientras daba buena cuenta de lo que quedaba de su copa, soltando un buen eructo después, antes de que Julien volviera a rellenarla —Perdón por el regoldo —añadió.

			—Intento seguir los preceptos del profeta. Sé que hay malos musulmanes que no siguen su palabra, mas son ellos los que tendrán que rendir cuentas por su conducta cuando llegue su hora —replicó Masud.

			En la cultura islámica beber era un delito, además de un pecado, que se llegaba a castigar con cárcel o penas de azotes. En la península ibérica, en una sociedad mixta, el consumo privado era considerado como una elección personal, y como tal de ella debería el pecador dar cuenta a Alá. Pero el consumo en público de alcohol se consideraba un escándalo inaceptable ya que alteraba el consenso de las normas de convivencia comunitarias, y era un ejemplo de conducta inapropiada que merecía ser castigado de forma severa.

			Julien tenía cogida la jarra con la diestra y giró su muñeca hacia su lado derecho donde se encontraba el sacerdote, para servirle la copa de nuevo, pues ya se había bebido la primera.

			Desde el rincón, el misterioso caballero observaba toda la escena. Al ver cómo Julien aprovechaba la maniobra en la que servía vino al sacerdote para verter un líquido desde su anillo, se santiguó y se levantó. Se dirigió a la mesa andando de forma errática, con aparente dificultad para mantener el equilibrio, desviándose a izquierda y derecha simulando estar en elevado estado de embriaguez. Tanto que tropezó justo a la altura de la mesa cayendo sobre esta y derramando todas las copas de vino.

			Julien, muy enojado, se levantó inmediatamente y se fue hacia él con intención de darle un buen escarmiento por el estropicio que había causado en la mesa, mientras el sacerdote intentaba agarrarlo para que se calmara y evitar así un enfrentamiento que creía innecesario.

			El franco se revolvió como loco.

			—Dejadme, Alvito, voy a dar una lección a este borracho, dos palmos de acero le enseñarán a beber. Venid acá, zascandil, ¡dad razón de ello! —gritó zafándose de los brazos del sacerdote, para luego darle un fuerte empujón al beodo.

			Este, con graves problemas para mantenerse en pie, aparentemente, salió despedido con el empujón hasta la siguiente mesa causando un estropicio aún mayor.

			En esta mesa estaban comiendo varios hombres de mediana edad, que parecían soldados u hombres de armas por su indumentaria, y que se tomaron aún peor que Julien la brusca interrupción de su cena. Uno de ellos se levantó rápidamente y, bastante enfurecido, levantaba su brazo con intención de agredir al torpe borracho.

			—No pretendía molestar a vuestras mercedes, mas ese grosero caballero me empujó contra su mesa, disculpen… —trató de justificarse cuando recibió como respuesta un puñetazo directamente en la cara que volvió a tirarlo hacia atrás donde estaban ya de pie François, Julien, Masud y Alvito.

			Otro integrante de esta mesa, grande, corpulento y muy compungido por haberse quedado sin su cena, se fue directo hacia Julien y los demás para ajustar cuentas, parecía que si no podía saciar su hambre alguien tendría que pagar su mal humor.

			Y así comenzó una tumultuosa pelea en el salón que desató el pánico entre algunos comensales y todas las camareras, que corrieron a esconderse en la cocina.

			Y es que, si las posadas son establecimientos milenarios, las peleas en ellas deben de tener prácticamente la misma antigüedad, pues siempre han sido lugares donde celebrar, reír y beber, pero bien conocido es que en estas celebraciones cotidianas siempre hay alguien que bebe de más y acaban produciéndose malentendidos que, en la sinrazón de la embriaguez, se acaban resolviendo a golpes.

			Y en estas situaciones, como en casi todas en la vida, hay dos tipos de personas; las resueltas que acuden raudo a unirse a lo que ellos entienden como divertimento, buscando dar más golpes de los que reciban, y luego están los prudentes o asustadizos que buscan el mejor cobijo donde esconderse y esperar que pase el peligro. Entre estos los hay incluso que, una vez a resguardo, aprovechan estos momentos de desconcierto para intentar hurtar algo de valor de alguna mesa o del establecimiento, valiéndose del descontrol que se produce y que desvía todas las miradas hacia la pelea.

			Jarras de cerveza, vino y hasta sillas volaban por todo el salón. Marguerite rezaba en la cocina para que noquearan a alguno de los paisanos más distinguidos, y que así la suma de las bolsas de los hombres inconscientes al final de la pelea pudiera compensar el coste de reponer la vajilla y limpiar el salón.

			Mientras, el borracho que había comenzado el lío caía al suelo, arrastrando con él a Julien debajo de una mesa. Allí abajo, alejado de la vista del resto, que estaban entretenidos con la multitudinaria pelea, recobró milagrosamente su agilidad y agarró con fuerza la cabeza de Julien hasta romperle el cuello con un rápido giro de manos. Lo dejó caer, inerte, sin que nadie se diera cuenta. Comenzó a reptar entre las piernas de la gente con sigilo, y al llegar a la altura de François sacó una daga de su bota y se la clavó en la ingle, girando la muñeca para hacer más daño con la hoja. François gritó cayendo poco después, malherido, mientras se desangraba en el suelo sin que nadie reparara en él, entretenidos casi todos como estaban en satisfacer sus salvajes instintos, asestando un buen mandoble a cualquiera que pasara cerca suya.

			El caso es que en un abrir y cerrar de ojos, el misterioso guerrero que había iniciado las veleidades había acabado con la vida de dos de los cuatro viajeros que ocupaban la mesa donde tropezó. Toda la escena había sido observada por Masud, que había encontrado refugio en una esquina del salón junto a la chimenea, intentando quedar al margen de la pelea y resguardar el valioso objeto que portaba. La sangre se mezclaba con el vino derramado, dejando todo el suelo húmedo y resbaladizo, con tonos carmesí.

			Tras alejarse del cuerpo de François y pensando que nadie había reparado aún en los dos muertos, el intrépido guerrero decidió recuperar la verticalidad, deshaciéndose del anonimato que le otorgaba moverse reptando por el suelo. Buscó entonces a su siguiente objetivo, que no era otro que el sacerdote Alvito; lo localizó sentado debajo de otra mesa cercana y se dirigió veloz hacia él.

			Tras sacudirse unas piezas dentales que le habían golpeado en el rostro al salir despedidas de la boca de un incauto al que rompieron una silla en la cara, Alvito reparó de inmediato en la amenaza que se le venía y giró su cabeza buscando ayuda. En ese instante se quedó inmóvil, su cara palideció y en sus ojos se podía ver con claridad el miedo que helaba su cuerpo, pues había encontrado un charco de sangre en el suelo a unas mesas de distancia y había identificado también al propietario del humor rojo, François.

			Alvito no pudo evitar estremecerse al ver al extraño que inició la pelea dirigiéndose hacia él. Y no parecía traer buenas intenciones. Pero él no era un hombre de acción y esta situación le superaba con creces, y con el miedo apoderándose de cada músculo de su cuerpo era incapaz de moverse. El amarillo ocre del orín comenzó a mezclarse debajo del cuerpo de Alvito con el carmesí del vino y la sangre derramada por el suelo.

			Sin tiempo para reaccionar ni pedir ayuda, el sacerdote notó cómo una mano le cogía con fuerza por el cuello de su hábito y lo arrastraba hacia la puerta, lejos de la multitud enfurecida. Tras recorrer unas varas a rastras, el agresor le invitó con un gesto rudo a levantarse y, sujetándole por el brazo, lo dirigió hacia la puerta del salón de la posada. Cruzaron la puerta y enfilaron el pasillo hacia la salida a la calle; y justo cuando se disponían a salir, un grito los detuvo.

			—¡Alto, deteneos, soltad a Alvito inmediatamente, bellaco! —gritó Masud mientras se dirigía hacia ellos con su espada curvada en la mano y en posición amenazante.

			—Tranquilizaos, valiente, no le pasará nada a vuestro amigo, solo intento ponerlo a salvo, acompañadnos vos también. Y guardad esa espada si no queréis haceros daño —dijo con tono muy serio el desconocido.

			Acto seguido se giró dándole la espalda al musulmán y llevando consigo al clérigo hacia la calle, dejando claro que la presencia de Masud no le inquietaba lo más mínimo. Derrotado en su orgullo, pero consciente de su inferioridad, Masud los siguió afuera sin bajar la guardia. Lo había visto en acción y sabía que intentar atacarle era un suicidio, aunque estuviera de espaldas.

			—Rápido, debemos alejarnos antes de que noten nuestra ausencia en el salón. No sé cuántos os andan detrás —habló el desconocido.

			—¿Quién sois? ¿Por qué debiéramos ir con vos a ninguna parte? Masud, creo que este extraño ha dado muerte a François, y también he perdido de vista a Julien. Tened cuidado con él, creo que es peligroso —respondió Alvito alertando a Masud. Orgulloso al relatar unos hechos obvios, como si hubiera descubierto un secreto inconfesable.

			—Dejaos de elucubraciones, no hay tiempo para explicaciones ahora. Esos dos bellacos no eran quienes vos creíais, y si no nos alejamos rápido de aquí no sé si podré seguir defendiéndoos. Son muchos los peligros que os acechaban ahí dentro, vayámonos ahora mismo y ya habrá tiempo de explicaciones —les dijo mientras les hacía gestos para que se apresuraran.

			—Si quisiese acabar con vos ya lo habría hecho hace rato. Vamos rápido antes de que alguien se percate de que nos hemos ido —intentaba calmarlos, aunque consiguió poner más nervioso aún a Alvito.

			Masud hizo un gesto afirmativo con la cabeza al sacerdote y siguió al extraño. El sacerdote se lo pensó unos segundos, pero pronto comenzó a correr tras ellos por miedo a quedarse allí solo.

			Al fin y al cabo, Masud era también hombre de acción y algo habría visto para fiarse del desconocido, pensó.

			Salieron del pueblo y se dirigieron hacia el bosque. Se fueron en él adentrando, mientras se alejaban cada vez más de las luces del pueblo, que se hacía más y más pequeño detrás de ellos.

			III

			Continuaron caminando a buen ritmo durante varias horas, pero el sacerdote comenzó a mostrar fatiga y empezaba a quedarse atrás siendo incapaz de seguirles el ritmo.

			—No puedo más, ¿a dónde se supone que vamos? Estoy rendido, ni siquiera he podido catar bocado de la cena, ese estofado olía a gloria y fuisteis vos precisamente quien me privó de él. Decíais que daríais razones cumplidas. Pues bien, o las dais en este preciso momento, o me niego a seguir caminando sin tino con un extraño que parece que ha dado muerte a inocentes, cuyo único pecado era tratar de cenar. Yo, Alvito Aloítez de Saavedra, obispo de León, os demando una explicación satisfactoria.

			—Si hubierais bebido el vino bien habríais llenado el vientre para pasto de los gusanos, pues veneno fue vertido en el caldo. Sabía que no podríais sufrir mucho el camino. Acamparemos por aquí esta noche. Yo haré la primera vela. Hace ya rato que pasamos a territorio de Hispania, estamos en el Reino de Aragón, cerca de Canfranc. Mañana habrá tiempo para conversar con más sosiego —contestó el extraño mientras Alvito le miraba asombrado por lo que estaba escuchando.

			Se habían alejado un poco del camino y situado en un pequeño claro al que unos árboles daban algo de privacidad y evitaba que fueran vistos desde el camino principal.

			El camino de peregrinación a Compostela era un reto físico tremendamente exigente, que a las largas caminatas diarias añadía un duro clima cambiante que combinaba desde heladas, lluvia y frío, hasta el calor extenuante durante algunos días.

			A todos esos elementos los peregrinos debían añadir la dificultad para terminar cada jornada en una población donde poder pernoctar acomodados en un hospital de camino. Era habitual que alguna incidencia les obligara a pasar la noche a la intemperie, teniendo que hacer frente por tanto a diversos peligros que incluían desde los animales salvajes, a los atracadores del camino, así como numerosas leyendas de monstruos o fantasmas que los hombres de esta época creían firmemente.

			Muchos peregrinos que coincidían por el camino se iban juntando en grupos para protegerse de los peligros del camino, creando un nuevo inconveniente, el que constituía pasar la noche con desconocidos en un lugar remoto.

			El camino suponía, pues, toda una prueba de superación personal. Quizás eran esos riesgos e incertidumbres lo que le daba ese magnetismo especial que llamaba a miles de europeos a embarcarse en una aventura de dudosas consecuencias. Para gente con vidas monótonas y llenas de penurias que difícilmente llegaban al medio siglo de vida, la promesa de ver perdonados sus pecados y ganarse un pasaporte al paraíso de la otra vida era un premio suficientemente sugerente que compensaba con creces los riesgos.

			Aunque llegar a Compostela no era el objetivo de estos peculiares peregrinos.

			—Mañana debemos reanudar la marcha de buena mañana si no queremos dormir otra noche al raso —dijo el desconocido.

			Se detuvo contemplando la pequeña explanada tras los árboles del camino donde pretendían acampar para pasar esa noche. Observaba el paisaje con la mirada perdida, sus recuerdos lo trasladaban a lejanos parajes de sus primeras acampadas con su abuelo durante su infancia. Habían pasado muchos años, pero las imágenes de aquellos momentos estaban frescas en su mente, como si hubieran ocurrido ayer mismo.

			Eran recuerdos agridulces.

			Alvito susurró a Masud:

			—No sé si deberíamos acampar con este hombre que no sabemos qué intenciones tiene, deberíamos interrogarlo antes de tumbarnos a dormir con él, o atarlo a un árbol, ¡qué sé yo! Dios sabe lo que podría pasarnos si nos echamos a dormir confiados.

			—Sentaos vos y descansad. Dejadme a mí tratar con él, Alvito. A mí también me pareció ver caer algo en vuestra copa de vino. Mas tenéis razón en que no sabemos nada sobre él, voy a ver qué averiguo —replicó Masud.

			Masud observó al extraño, que se había quitado la capucha dejando ver con más claridad su rostro. Era algo más alto que el egipcio, delgado, pero con unas fuertes extremidades. No podía ser de otro modo vista la destreza con la que se movía en batalla y a campo abierto. Tenía barba de varios días, el pelo algo largo y despeinado, pues el flequillo le alcanzaba los ojos.

			La nariz no era excesivamente grande, pero era ancha, y tenía los labios gruesos que le marcaban el rostro, a pesar de que apenas sonreía. Sus ojos de color negro y no muy grandes tenían una mirada intensa, enérgica y decidida. E irradiaba un aura de seguridad y autosuficiencia en cada gesto que hacía más deseable la peor de las torturas antes que enfrentarse a él.

			Tras escrutar al misterioso guía, Masud, armándose de valor, se dirigió hacia él con la intención de obtener algo de información sobre todo lo que había pasado esa noche.

			—Una noche movida —comentó Masud con intención de romper el hielo con el desconocido.

			—Si vos lo decís —contestó este de forma fría y escueta sin mirar siquiera a Masud a la cara.

			—No sé a qué estáis acostumbrado, mas lo acaecido esta noche no es lo que yo entiendo como normal. Quiero aprovechar también para dar gracias por vuestra ayuda. No conocíamos a nuestros acompañantes desde hace mucho, los hallamos en los alrededores de Somport y se unieron a nuestra marcha. Fuimos conversando y nos guiaron hasta la posada de Marguerite —continuó Masud.

			Simulando que rezaba con las manos entrelazadas, Alvito estaba atento a la conversación a unas varas de distancia, con temor y dudas sobre lo que Masud iba a contarle al extraño. Al fin y al cabo, era un completo desconocido y tenía miedo de que descubriera el objetivo del viaje que Masud y él habían iniciado.

			Tampoco conocía desde hacía mucho a Masud, parecía amable y muy servicial, pero no dejaba de ser un infiel. Y ese dato un obispo católico no podía pasarlo por alto.

			Pero Masud, sin prestar atención a las miradas temerosas de Alvito, continuó explicando al desconocido:

			—No me inspiraban mucha confianza, mas a ser honesto, tampoco sospeché que tuvieran tan malas intenciones. Pensé que eran simples maleantes que buscaban aprovecharse de forasteros, y estaba alerta por si querían robarnos por la noche, mientras dormíamos. Según nos habéis contado planeaban acabar con nosotros envenenándonos, y eso no lo vi venir. ¿Cómo os disteis cuenta?

			—Soy observador, me place saber lo que ocurre a mi alrededor.

			—Veo que no tenéis muchas ganas de hablar esta noche, mas me gustaría conocer quién es la persona que nos ha librado de esta trampa y poder dirigirme a vos por vuestro nombre —dijo Masud insistiendo en alargar la conversación.

			—Mi nombre es Iaco —contestó escuetamente el soldado.

			—Encantado Iaco, mi nombre es Masud ibn Killis, vengo de tierras lejanas, de Egipto concretamente —dijo Masud llevándose la mano al pecho y haciendo una pequeña reverencia —Y quien me acompaña, como sabéis, es Alvito Aloítez de Saavedra, obispo de León —continuó señalando hacia Alvito.

			El obispo, de rodillas, hizo un gesto para saludar agachando un poco la cabeza, pero sin cambiar el rictus de su cara que no podía ocultar su preocupación y desconfianza.

			—Muchas gracias por la ayuda de nuevo. Permitidme por favor que os pregunte una cosa más antes de dormir, ¿tenéis algún plan? ¿Hacia dónde debemos ir mañana, Iaco?

			—Tengo entendido que planeabais iniciar el Camino, y como sabréis la primera jornada sale de Somport y se suele llegar hasta Jaca. Dadlo pues por iniciado. Me ha sido encomendada la misión de acompañaros y protegeros, al menos en estas primeras jornadas —contestó Iaco a la pregunta de Masud.

			—¿Cómo?, ¿alguien os ha enviado a protegernos? ¿Quién podía saber que Alvito y yo nos dirigíamos a Somport? ¡No habíamos anunciado nuestros planes a nadie por aquí! —preguntó visiblemente desconcertado Masud.

			—No sería tan secreto vuestro viaje cuando ya os estaban esperando desde antes de llegar a Somport —soltó con retranca Iaco.

			—Comprended nuestra estupefacción. Parece que han anunciado nuestra llegada en todos los bandos locales de la zona. Os ruego nos digáis cómo supisteis vos de nosotros, nuestro viaje y nuestra llegada a Somport —replicó Masud.

			—Nos encargamos de vigilar El Camino, y nos ocupamos de que no pase nada extraño a lo largo de él. Por eso nos solemos enterar de todo hecho relevante y por supuesto también nos suelen notificar la llegada de ilustres viajeros, como en vuestro caso —añadió con ironía.

			—¿Quiénes sois y de qué os encargáis exactamente? —insistió Masud en busca de más explicaciones.

			—Creo que merecíais una explicación y considero bastante por hoy con lo que ya os he contado. Vamos a descansar un poco. Echaos vos a dormir, que yo quedaré haciendo guardia. Si bien estuve atento durante nuestra huida, puede que alguien nos haya seguido desde la posada —dijo Iaco mientras se levantaba para dar por finalizada la conversación.

			Masud entendió que quizás había hecho demasiadas preguntas sin dar nada de información a cambio. Así que decidió hablar ahora él.

			—Es justo que también yo os comente sobre nuestros planes —dijo Masud mientras Alvito le dirigía una hierática mirada.

			Masud no hizo caso a la mirada recriminatoria de Alvito y prosiguió con su explicación.

			—Como he dicho vengo desde Egipto. Ha sido un viaje largo y duro del que no es momento de entrar en más detalles. Mi primer destino era la taifa de Denia, allí debíamos entregar al Sultán de Denia, el gran Ali ibn Muyahid, unos presentes por la misericordiosa ayuda que prestó a mi pueblo recientemente. Fue de los pocos reinos hermanos que nos enviaron alimentos para paliar el hambre que está sufriendo mi gente debido a la sequía de los últimos años. Mi pueblo le está muy agradecido y así se lo queríamos hacer saber.

			—Muyahid nos acogió con grandes honores y hospitalidad, y se mostró enormemente complacido por todos los presentes que le entregamos. A los dos días de instalarnos en su palacio se reunió conmigo para solicitarme un favor adicional. Quería entregar uno de los presentes que le habíamos traído desde Egipto al rey de León como gesto de buena voluntad para afianzar alianzas. El Sultán me pidió expresamente que fuera yo quien entregara este objeto al rey de León para que conociera y valorara el origen del regalo, una valiosa reliquia traída directamente de Tierra Santa. Un emisario del sultán fue enviado para avisar y a su regreso me dieron instrucciones para reunirme con Alvito, que vino expresamente desde León para acompañarme en el viaje.

			Masud había sido totalmente sincero con el desconocido, consciente de que, de alguna manera, ahora estaban en sus manos.

			—Curiosa forma de trasladar un valioso presente. No sé si es muy prudente que un obispo entrado en carnes y un forastero que no conoce esta tierra trasladen solos y a pie un preciado obsequio durante cientos de leguas.

			—Desechamos viajar en comitiva directamente desde Denia atravesando la península hasta León, que era el plan original. Teníamos sospechas fundadas de que alguien planeaba atacarnos y robar la reliquia. Alvito vino a Denia y, tras analizar los peligros, nos pareció que camuflándonos entre cientos de peregrinos podríamos pasar desapercibidos viajando a pie hasta León. Así que viajamos los dos solos ocultos en un barco mercante hasta Narbona, y desde allí llegamos esta mañana en carro hasta las cercanías de Somport.

			—El Camino tiene ojos y oídos, y se identifica rápido a quien no es verdadero peregrino. Cientos de parásitos rondan en busca de información, sea cierta o inventada, con la que intentar comerciar. Siempre hay gente dispuesta a pagar bien por noticia valiosa.

			—Después de la ayuda que nos habéis ofrecido merecíais conocer algo más sobre quiénes somos y cuál es el objetivo de nuestro viaje. Ahora que ambos hemos dado explicaciones podemos descansar un poco hasta mañana. Mas seré yo quien haga la primera guardia, estaréis cansado después de tanta actividad —finalizó Masud.

			Después de todo, no se fiaba aún del extraño, o no lo suficiente como para quedarse dormido sin vigilarle. Prefería estar despierto mientras el extraño dormía.

			—Como gustéis. Despertadme luego, dentro de un rato, cuando queráis descansar un poco —contestó este mientras se acomodaba ya en el suelo, sobre su ruana, con el zurrón de almohada.

			En torno a la medianoche Masud se acercó a Iaco, que se incorporó al escucharle venir desde lejos. En el suelo se mal duerme, y estando con extraños intentaba estar atento a cada ruido.

			—Ya sigo yo —le dijo cuando estaba más cerca.

			Masud se tumbó en el suelo cerca de Alvito. La daga también a un lado para sentirse más seguro. Despertó al sacerdote para que estuviera un rato alerta y vigilando al extraño mientras él descansaba tranquilo.

			El egipcio apenas durmió un par de horas porque no se fiaba del obispo. Efectivamente, cuando abrió los ojos Alvito roncaba plácidamente a su lado.

			Se volvió a tumbar al lado del obispo y se hizo el dormido, para poder observar cómo se comportaba el extraño.

			Con las primeras luces del alba un ruido de metales llamó la atención de Masud, que incorporándose un poco no lograba localizar a Iaco. Empezó a moverse con sigilo a ras de suelo hasta que alcanzó el tronco del árbol más cercano, y pudo incorporarse un poco más para observar oculto desde allí.

			Iaco estaba sentado en el suelo y parecía que había vaciado sobre una roca todos los enseres que guardaba en una bolsa de cuero. El joven se afanaba frotando, parecía como que estuviera limpiando y revisando los objetos metálicos uno por uno. Estuvo un buen rato entretenido en esta tarea, hasta que una vez finalizada, volvió a guardarlo todo en la bolsa, y la cerró con cuidado.

			Se escuchó entonces un ruido extraño a lo lejos, parecía un animal. Iaco se levantó y comenzó a andar decidido.

			Masud se incorporó con cuidado, se asomó tras el árbol y observó asombrado una escena que no esperaba. Un halcón descendía planeando hasta alojarse mansamente en el antebrazo del desconocido, sobre unos refuerzos de cuero que tenía su camisa en los antebrazos. Este, tras acariciar con mimo al ave rapaz, cogió de su pata un objeto.

			Masud había escuchado historias de grandes aves rapaces domesticadas por el hombre que se usaban para cazar, el arte llamado cetrería. Esta práctica se cree que nació cerca de su Egipto natal, en la zona de Oriente Medio y Asia Central, y desde allí fue introducido también en Europa, además de en el califato Omeya.

			Pero era la primera vez que veía con sus propios ojos a un ave tan majestuosa domesticada. Le impresionó ver que se mostraba dócil ante su dueño.

			El objeto desatado de la pata del ave resultó ser un trozo de pergamino enrollado. El cada vez más misterioso desconocido lo desenrolló, y tras leerlo con detenimiento lo dobló y lo guardó cuidadosamente.

			Luego, de uno de sus bolsillos sacó otro pequeño pergamino que ató a la pata del imponente animal que, tras una señal del otro brazo de su amo, desplegó sus alas y alzó el vuelo alejándose en el cielo hacia el oeste, en la claridad de la mañana.

			Masud se preguntaba quién sería este individuo tan misterioso. ¿Quién le había enviado a recogerles? ¿Qué información tendría sobre la misión secreta de su viaje y el objeto misterioso que transportaban? Además del halcón, ¿qué más misterios escondería Iaco?

			
				
					1	Hémina: Medida de 0,273 litros.

				
			

		

	
		
			«Lo pasado ha huido, lo que esperas está ausente, pero el presente es tuyo».

			Proverbio árabe

			Capítulo 2
El Rescate

			Miércoles, 6 de mayo de 1035,
Qurtuba, Taifa de Qurtuba

			I

			—Estábamos muy preocupados Yaqub, ¡cómo se te ocurre escaparte! Tu madre está en casa llorando y desesperada —comentaba un padre a su hijo, de unos siete años, mientras lo guiaba a rastras, cogiéndolo con fuerza del brazo.

			—Escapé porque no quiero irme de Qurtuba, ¡no entiendo por qué tenemos que irnos! —respondió Yaqub a su padre mientras avanzaba visiblemente resignado, casi arrastrado por los brazos de su progenitor.

			Era un niño de tez clara, con un tono ligeramente aceitunado, en cuyo rostro resaltaban unos ojos de color negro profundo que brillaban rebosantes de energía. De complexión delgada, tenía una fuerza, agilidad y desparpajo asombrosos para su edad.

			Su padre, en torno a los treinta, tenía una piel más clara, casi pálida, que protegía con una generosa barba castaña, del mismo tono que su pelo.

			—Nosotros tampoco queremos marchar, hijo, mas debemos hacerlo. Qurtuba ya no es una ciudad segura. Queremos lo mejor para ti, cuando seas mayor lo entenderás, espero —intentó explicar el padre sin mucho éxito, a juzgar por la cara de enfado de Yaqub.

			Caminan por las calles de la Judería, un barrio en la medina de calles estrechas donde solía vivir principalmente la población judía de la ciudad hasta hace unos años, cuando aún Qurtuba era la capital del Califato y la ciudad más poderosa del mundo en el final del primer milenio. Antes de que todo se derrumbara.

			Para finales del siglo X era una de las urbes más pobladas del mundo. En Qurtuba, tras los habituales abusos que acompañan a la conquista y primeros años de dominio del invasor, coexistían tres culturas diferentes con una relativa armonía. Judíos y cristianos vivían sin demasiados inconvenientes en un imperio musulmán que había desembarcado en suelo europeo tres siglos atrás.

			El islam había tenido una expansión sin igual. Mahoma recibió la palabra de Alá en torno al año 610 y en poco más de un siglo de existencia llegaron, desde su Arabia original, a extender su dominio tocando el Índico por el este y el Atlántico por el oeste, controlando todo el norte de África.

			No se detuvieron ahí, y miles de bereberes y sirios cruzaron las columnas de Hércules en el año 711, conquistando rápidamente casi toda la península, salvo algunos pequeños núcleos de resistencia, principalmente en la cornisa cantábrica, donde pocos años después nació el reino de Asturias como sucesor del reino visigodo de Spania.

			En un primer momento, el sur de Hispania fue una región más de los dominios islámicos, con pugnas entre nobles árabes y bereberes por su control. Unos años más tarde, Al Ándalus se convirtió en algo más, y brilló con luz propia.

			Detrás de todo cruce de caminos que marca un giro en el devenir de la Historia suele haber una casualidad, fruto del azar. Y una de estas carambolas del destino fue lo que convirtió la presencia musulmana en el sur de Europa en algo más que una mera ampliación de sus dominios. Convirtió Al Ándalus en una entidad con voz propia dentro del mundo islámico. Una voz que pugnaba por el liderazgo espiritual y cultural de la religión dominante de la época.

			[Casi tres siglos antes…]

			Una noche del año 750 la luna de Damasco se tiñó de rojo por la sangre derramada en la despiadada ejecución de una venganza tribal. El odio acumulado durante generaciones acabó con la muerte de más de ochenta integrantes de la familia atacada.

			Los conspiradores pensaron en un primer momento que habían acabado con toda la estirpe enemiga, pero pronto se percataron de que algunos de los miembros más jóvenes del clan rival habían conseguido escapar de la masacre. Dos nietos del patriarca defenestrado consiguieron huir junto a tres de sus hermanas, el hijo de uno de ellos, y un esclavo liberto de origen griego que vivía con la familia.

			Abd el Rahman, el más joven de los hermanos, que no contaba aún los veinte ramadanes y que había sido el ojo derecho de su abuelo, tomó las riendas de la situación y ejerció como líder para salvar a lo que quedaba de su familia primero, y reestablecer su estatus y honor después.

			El poder conquistado a la fuerza por sus enemigos les señaló como apestados allá donde acudían en busca de ayuda, lo que les obligó a esconderse en las calles y mezclarse entre mendigos para sobrevivir. Además de soportar el hambre y la vida a la intemperie, tuvieron que afrontar y repeler varios ataques durante los siguientes meses, pues fueron perseguidos con insistencia.

			Tantas dificultades encontraban para mantenerse a salvo que Abd el Rahman decidió marchar lejos para buscar un lugar donde establecerse en compañía de su hermano Yahya y Badr, el liberto griego, dejando atrás a sus hermanas y al hijo de Yahya. A pesar de ir disfrazados de mendigos sus enemigos consiguieron localizarlos. Abd el Rahman y Badr consiguieron salvarse al cruzar a nado el río Éufrates. Lamentablemente, Yahya fue alcanzado y asesinado ante la vista impotente de su hermano.

			Al retomar su marcha, Abd el Rahman y Badr cruzaron el norte de África y consiguieron alcanzar el extremo occidental africano, donde buscaron refugio entre las tribus nómadas bereberes del Sáhara. Pero incluso los nafzas, tribu de la que era originaria la madre de Abd el Rahman, acabaron recelando de sus intenciones y lo expulsaron por miedo a ser castigados por ocultarlo.

			En un último intento, Abd el Rahman llegó hasta Sebta2 acompañado de su fiel Badr y unos pocos seguidores, y mandó un emisario hasta Al Ándalus buscando acomodo en los confines del mundo musulmán. La suerte le sonrió esta vez ya que, tras la rápida conquista de la península, Al Ándalus andaba bastante revuelta, con encarnizadas luchas por el liderazgo de la región tras haber sufrido sus primeras derrotas importantes en la cornisa cantábrica y en el sur del reino de los francos. El ejército musulmán era una máquina de guerra preparada para avanzar de manera constante y, una vez vieron detenido su avance, no habían sabido organizarse ni, sobre todo, repartirse el botín, por lo que algunos vieron con buenos ojos la llegada de Abd el Rahman para poner orden.

			Seis años después de la matanza de su familia y el comienzo de su huida, Abd el Rahman cruzó el estrecho desembarcando en al-Munakkar3 y poco después se declaró Emir en Medina Arxiduna4, cumpliendo la profecía de su tío Masiama, quien afirmó ver en el pequeño Abd el Rahman a aquel que reestablecería la fortuna de los Omeyas, la segunda dinastía que guio los designios del islam tras la muerte del profeta.

			Abd el Rahman establecería finalmente su corte en Qurtuba, pero tampoco ésta fue una tarea sencilla, primero tuvo que conquistar una ciudad que le presentó resistencia armada a su llegada. Unificó posteriormente el dominio de todas las facciones de árabes y bereberes, conquistó nuevas plazas en el norte, como Bambaluna5 o Saraqusta6, y estableció el pago de parias a los vascones, cántabros y demás pueblos cristianos del norte, garantizando unos ingresos que propiciarían la paz y prosperidad de Al Ándalus.

			Convertido ya en Abd el Rahman I, primer emir de Qurtuba, sentó las bases de lo que se convertiría siglos más tarde en un Califato totalmente independiente del abasí, marcando también las pautas religiosas del islam y proyectando el poder de Qurtuba a todo el mundo, que se convirtió en la ciudad más poderosa e influyente del globo para finales del siglo X.

			[…]

			Tres siglos después todo era distinto en Qurtuba, el gran Califato árabe había caído tan rápido como había ascendido, desmembrándose el reino que llegó a controlar casi toda Hispania en los actuales reinos de Taifas tras la fitna de Al Ándalus, iniciada en 1009 y que duró hasta el año 1031. Qurtuba era una ciudad perdida y confundida en la nostalgia, que andaba buscando su sitio tras la pérdida del poder y una grandeza ya pasada.

			Qurtuba había dejado de ser la ciudad tranquila y poderosa, centro del poder árabe en la península. A duras penas había conseguido mantenerse como Taifa independiente de otras más grandes que se la pretendían anexionar, como eran las de Isbiliya7, Baṭalyaws8 o Tulaytulah9; y ahora era una ciudad insegura donde distintos clanes conspiraban para llegar al poder o intermediaban para los reyezuelos de otras taifas cercanas.

			En esta ciudad en decadencia ha nacido y crecido Yaqub en el seno de una familia mestiza, que tras la caída del Califato ha tenido que ocultar sus raíces desde hace ya demasiados años, pues ya no son tan buenos tiempos para judíos y sobre todo cristianos. Los padres de Yaqub llevan tiempo pensando en irse de la ciudad y buscar un entorno más seguro para vivir en paz y que su hijo crezca en libertad.

			Yaqub y su padre siguen avanzando camino de casa mientras anochece. Al entrar en una pequeña plaza tropiezan con un regimiento de guardias almorávides. Han conseguido evitar antes a un par de patrullas, pero esta viene de frente por una calle estrecha y no tienen escapatoria.

			Soldados surgidos de la población nómada bereber del Sáhara, los almorávides10 dominaban toda la extensión del Magreb en los siglos XI y XII, controlando lo que más tarde pasaría a ser el Marruecos actual y llegarían incluso a conquistar Al Ándalus a finales del siglo XI.

			Como toda forma de poder que haya llegado a pasar a la posteridad, contaban con una estrategia para tener tanto el favor del pueblo llano como el de las esferas de poder.

			Los almorávides consiguieron ganarse a la población quitando tributos y a las autoridades religiosas con una lectura muy ortodoxa del islam.

			Aunque en esta época todavía no habían consolidado su dominio del norte de África, ya contaban con presencia clandestina en Qurtuba. Veían cercana la oportunidad de desembarcar en la península y hacerse con el poder del antiguo Califato.

			Yaqub y su padre tuvieron esa tarde la mala fortuna de cruzarse en el camino de unos guardias almorávides que venían de mal humor. Uno de los guardias buscó el enfrentamiento con ellos al desviarse del camino, provocando el choque hombro con hombro con Alvar, el padre de Yaqub.

			Sin levantar la mirada, intentó seguir su camino consciente de la mala fama que precedía a los morabitos.

			—¡Alto ahí! ¿Dónde creéis que vais, cobarde? Me habéis empujado —gritó el guardia.

			—Perdóneme, oh noble guardia, no era mi intención tropezar con mi señor, iba con prisa porque mi hijo llega tarde a casa y la madre estará preocupada, siento muchísimo lo que ha ocurrido. Si Alá lo permite y vos me concedéis vuestra gracia, continuaré mi camino —contestó Alvar realizando un gesto de inclinación ante el guardia, pues quería evitar cualquier tipo de problema.

			—Entiendo entonces por lo que decís que ese mono que arrastráis del brazo no os respeta. Quizás no os sabéis imponer y por eso no os obedece. Os enseñaremos a educar monos —dijo el guardia almorávide dirigiéndose hacia Yaqub sin buenas intenciones, buscando cualquier excusa para justificar sus actos.

			—No os tengo miedo, venid de uno en uno si sois hombres y no gallinas —les gritó Yaqub con gesto de rabia y apretando los puños.

			—Calla, ¿qué es lo que dices? —replicó su padre mientras lo arrastraba detrás suya para protegerlo de la llegada del guardia.

			—Es gracioso y valiente el niño, seguramente no sea vuestro. Ahora aprenderá a respetar a las autoridades, esa no es forma de hablar a un soldado «murâbit».

			El soldado intentó coger a Yaqub, pero Alvar se interponía entre ellos. Otro guardia se acercó, y ambos forcejearon con Alvar hasta tirarlo bruscamente al suelo. Al caer desequilibrado, un objeto brillante en su cuello llama la atención de los soldados.

			Era un colgante.

			Uno de los soldados, espada en mano, avanza hasta él, coloca despacio la punta de la espada entre el colgante y su cuello, y le corta la cadena de un golpe seco. El colgante cae al suelo y lo sigue con la mirada. Antes de que el soldado tenga tiempo de agacharse y ver que es una cruz cristiana, Alvar se levanta lleno de odio y consigue arrebatarle la espada de las manos al soldado, que no esperaba oposición alguna. Se la clavó inmediatamente en el estómago.

			Sin dejar pasar un segundo, consciente de que al lado hay otro soldado armado y desenvainando su arma, Alvar agita la espada con fuerza para asestar un golpe seco con las dos manos.

			Solo notó una punzada ardiente al principio que, inmediatamente, se tornó en un leve escozor en la muñeca derecha, justo por el lugar donde hasta ese momento se sujetaba su mano. Ahora la veía tirada en el suelo junto a su espada. El soldado gritó de dolor sujetándose el brazo amputado antes de caer desmayado.

			Padre e hijo, aprovechando que los demás soldados están aún apartados y paralizados mirando a sus compañeros, uno muerto y otro malherido, huyen sin demora corriendo por las estrechas calles de la Medina.

			Logran despistar a los soldados callejeando por el barrio que tan bien conocen. Tras un buen rato corriendo sin parar, comprueban que, efectivamente, han despistado a los soldados, y se dirigen a casa, vigilando que nadie les sigue.

			Cuando por fin llegan, entran corriendo y desfondados y cierran la puerta con un gesto de alivio.

			II

			—¿Dónde estabas, Yaqub? ¿Por qué venís corriendo? ¿Y esas caras? Alvar, ¿qué ha pasado? —dijo con voz preocupada Shirin, la madre de Yaqub.

			—Hemos tenido un desafortunado encuentro con unos guardias almorávides y no he podido evitar un enfrentamiento con ellos, mas pudimos despistarlos y escapar. Ahora andarán buscándonos. No estamos a salvo aquí, deberíamos adelantar nuestra salida y partir ahora mismo. Habla con tu padre y dile que se prepare para salir ya. Intentaremos alejarnos cuanto podamos de la ciudad esta misma noche.

			Alvar hablaba despacio, pausado, intentando parecer seguro. Aunque desgraciadamente no consiguió transmitir esa tranquilidad a su esposa.

			Shirin, aún en shock por lo que estaba oyendo, tardó en reaccionar. Asintió con la cabeza mientras trataba de recomponerse y coger fuerzas antes de subir a explicarle a su padre que debían adelantar el viaje que llevan tiempo planeando hasta la taifa de Tulaytulah, donde tenían pensado instalarse.

			La madre de Yaqub era morena y bastante joven, aún por debajo de la treintena, llevaba el pelo recogido en un moño debajo de un pañuelo que cubría su cabeza, lo que resaltaba más los grandes ojos negros que había dejado en herencia a su hijo, y que ahora reflejaban una honda preocupación.

			Shirin comienza a subir las escaleras despacio, sin fuerza en sus piernas que, al subir los escalones, temblaban por el peso de una vida que se derrumbaba. Sentía un pellizco en lo más profundo de su alma que la tenía bloqueada, sus sentidos estaban aislados de todo cuanto sucedía alrededor.

			Aunque sabe que deben partir, ella, al igual que su hijo, no quiere dejar la ciudad donde ha pasado toda su vida. Llevaban meses preparando la marcha, pero ahora que ha llegado el momento nota que una parte importante de su vida se desmorona, y tiene miedo a lo desconocido. Mucho miedo. Estos sentimientos se juntan, además, con el incidente que acaban de tener Alvar y Yaqub.

			Casi sin quererlo, Shirin termina llegando a la planta superior y entra en el cuarto de su padre a darle la noticia.

			Tahir la espera despierto, sentado en un sillón de su cuarto. El padre de Shirin contaba con más de siete décadas de vida, pero se mantenía fresco, y bastante ágil físicamente para la edad que tenía. Su actividad en el taller y una genética agradecida le mantenían razonablemente en forma a una edad avanzada a la que pocos llegaban en estos tiempos.

			Shirin y Alvar tenían miedo de que no pudiera resistir un viaje tan largo a su edad, mientras que él intentaba tranquilizarlos.

			Curtido tras muchos avatares, no se sorprendía ante una nueva burla del destino. Cuando la vida te ha golpeado las suficientes veces te levantas por inercia, sin plantearte siquiera si sigue mereciendo la pena.

			Reaccionó rápido tras el aviso de su hija y se dispuso a prepararse sin hacer más preguntas. Antes, se permitió mirar por última vez el cuarto que iba a dejar atrás, intentando rescatar todos los recuerdos acumulados allí para llevarlos con él.

			[Más de cincuenta años antes…]

			La corte del gran califa Al-Hakam es el círculo más deseado del orbe en la segunda mitad del siglo X. Al-Ándalus está en su esplendor y la fama de sus riquezas, palacios y celebraciones alcanza todos los rincones del mundo. Los mejores músicos, médicos, poetas anhelan instalarse en la capital califal, y todos los reinos e imperios, ansiosos de entablar relaciones con el califato, envían a sus cónsules y embajadores para entregar regalos y ofrendas al hombre más poderoso del mundo conocido.

			En estos días llega a Qurtuba una gran comitiva enviada por el Imperio persa. Por encima de todos los presentes que traen, causa una especial impresión la majestuosidad, belleza y eficacia de las armas, uniformes y la impresionante disciplina marcial de la guardia de élite persa.

			Los soldados eran imponentes, hombres fuertes y robustos, de cerradas barbas negras que tenían un aspecto letal. Había entre ellos también algunos jóvenes, todavía imberbes, a los que habían traído para completar la comitiva. Estos, más inexpertos, no podían ocultar su fascinación por los lujosos jardines y salones del palacio de Medina Azahara, y la deslumbrante belleza de las jóvenes cordobesas, que lograba distraerlos en sus actuaciones.

			Todos los asistentes, incluido el califa, quedaron maravillados con las exhibiciones de la guardia persa. Pero una persona en concreto, más allá del espectáculo, se convenció de que implantar las técnicas y artilugios de la guardia persa en el ejército califal les permitiría aumentar su poder y aplastar la resistencia de los reinos cristianos del norte. Era Almanzor, la mano derecha del califa que manejaba con mano de hierro el ejército de Al-Ándalus.

			El califa era un hombre culto y amante de los libros, tanto, que pasó la mayoría de sus días enfrascado en sus estudios en las bibliotecas de Medina Azahara. Almanzor, intendente del ejército en aquellos años y obsesionado con las campañas militares, convenció al califa para que pidiera al embajador persa que dejara allí durante unos años a alguno de los guerreros que tuviera instrucción en la elaboración de esas armas tan peculiares. Tenía la idea de convertirlo en su armador jefe, y que así instruyera a otros armadores locales. Ofrecerían a cambio lo que pidieran los persas.

			El embajador persa no pudo negarse a la petición del gran califa. Menos aún cuando se sorprendió al conocer que uno de sus hombres se presentaba voluntario para tal tarea, un joven soldado llamado Tahir.

			Tahir, huérfano desde muy joven, sabía que el poder de su tribu estaba en crisis y había quedado maravillado por el lujo y esplendor del Califato omeya, su palacio y sus gentes. Tenía el arrojo y la convicción de quien no tiene ninguna atadura, sin miedo ni vértigo, por tanto, a cambiar de hogar sin pensarlo demasiado.

			Pero había una razón más poderosa aún para tomar su decisión, en sus días en el palacio de Medina Azahara, Tahir se había enamorado perdidamente de una de las asistentas de la
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